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ORQUIDEA::i .ZULES.-Edad especia) para 
enamorarse, en realidad no la hay. Y, lo que es 
peor, ni siquiera hay límit~. con lo cual.se pro­
du<;en espectáculos bochornosos. 

Quiero decirte · que dieciocho años son bas­
tantes· para dejar la almohada hecha un lío' 
de tantas vueltas como se dierpn para con- · 
tarle las impresiones del día. Si. pues; puede 
estar perfecta y rotundamente enamorada. Lo 
que pasa es que eres coquetilla-y e muy na­
tural también por la misma e-a.usa maravillosa 
de la ed~d-v a veces vacilas pensando si e 
pronto para ligar tu vida a la monotonía de un 
noviazgo con mucha seriedad familiar, 

Demo tración palpable de tu caso es ta· si­
guiente: ¿ Te atreves a r9mper con ·este caba­
llero si no tienes otro a la vista? Pero de un 
modo definitivo, ¿eh?, sin· trampas ... ¿A que no? 

AZUCE A.-Otra Azucena. Pero ésta e una 
señorita que me escribió hace · algunos día~ y 
quedó contestada él dla 22 del pasado marzo . 
Tengo para ella una carta .eon num_ero a . y 
agradables sorpre as. ¡Viva el ' misterio!. A .tu 
disposición. 

YOLANDA.- ·o tengo autorid~d p.i.ra soli­
citar tu colaboración para esta R ~vista, que, 
por otra parte, tiene sus rellac.tores üjos y un 
exceso de originales .en sus carpetas. De cual­
quier !llOdo, i quieres enviarme alguna cosi­
lla como muestra, _te haré con mucho gusto la 
gestión de preguntar y recomendar tu firma . 
Y pues que conoces bien nuestras consignas de 
severa di ciplina, no habrás de ofenderte i, por 
causa ajena-, a su posible valor literario no 
pudiera. ser admitido. ~ 

MI REY A.-Te contaré en secreto que hay 
una casta de hombre~ que se llaman literato 
o poetas y que escriben muy bien, pero luego. 
en la intimidad, defraudan mucho, porque creen 
tener una ·•manga especial$ para su conducta 
moral. 

Viene esto a inclinarte a la indulgencia con 
ese novio b_ueno y afectuoso que por carta es 
un ,asaura•. Tú ,misma· confiesas que tampoco 
redactar es tu fuerte. Con lo cual, una vez ca­
sados, no deberéi separaros nunca, para evitar 
·estos compromisos. Y . ·en todo caso, podéis re­
solver lo más urgente· por telé(ono o telegram 

Entr'e tanto, con tu mejor habilidad y un po-

quito de esmcr9 .en todo lo que rodea en el 
papel las ideas, dile amablemente que le quie­
res mucho· y no haga.s alusión a su fracaso epi -
tolar. Los hombres tienen mucho amor propio. 
Y tampoco es cosa de jugarse un novio por 
cana de más ... 

:\íARIL U:-La narr.1.ción sentimental, mez­
clada con una historia má o menos al gusto de 
los amantes de la verdad, legó a las bibliotecas 
gruesos tomos de folletín. Y <;onvengamos en 
que no careclan de interés y que Dumas, :\ton­
tepin, nuestro Fernández y González, etc., ali­
mentaron mucho tiempo las imaginaciones ¡11-. 
veniles con relatos compli<;-,1.d{s1mos. 

Pero al correr de los años, la¡; mujeres tende­
mos a lecturas que reúnan mejores elementos 
d~ espiritualidad, que se adapten mejor a 
ouestrºa investigadora mirada én otras vida~ 
que fueron. Y se inicia el gran éxito de las b10-
grafias. Vida de grandes hombres, o de mu¡ e­
res que tuvieron, como tenemos, limitadas sus 
posibilidades de acción, mas supieron, vencien­
do sus pasiones o vigorizando sus impul os, 
prolongar., en la historia. la dimensión de sus 
vidas. Existencias atormentadas. oprimidas por 
la dureza o por la incompretlsión de sus contem­
poráneos , y que ahora parecen desprenderse 
de la;; páginas impresas. para explicarnos tanta 
y tanta lección de fe. de constancia, de valor 
o de clarividencia ... 

Las muchachitas que administran .·u imagi­
nación con cartilla, todavía gustan de e as bís­
toria,; horrible en qlle una JUecanógrafa as­
ciende las gradas de una parroquia muy lu3osa 
p.i.ra casarse con un jefe vestido de chaquet y 
con automóvil. Pero esto en la vida no es una 
frecuente realidad .. Y en cambio. I ·abel, '.\fo. 
ria Antonieta, Ana Magdalena Bai::h, etc., han 
sido mujeres de verdad . 

Ahí tiene-, puec;, extensamente razonado, por 
~1ué te recomiendo que leas biografla~. · 

CUPO N.º 
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nañuuJ., con~ fa~ d ~uh~ea 

~ona/ 
·R ECUERDOS, en alta :ºz de diálogo del yiaje que acaba 

· de rea!izar la cretaria _yac iona.l de la ec: ·ión Feme­
nina, acompañando a Pilar Primo de Ri era en ~u via­

je a la I la Canaria~. 
-Ha ido magnifico. Pero no· prn i amente de tud 0 nw 

desean o, que es orno piensa. la gente que .. e ya a eso Ju-
/ gare d uperfici quebrada • pri,·ilcgjo de clima. Junto a 

Pilar no exi te posibilidad de reposo. u dinami roo a ombra. Frágil en la fi i a aparii:ncía, uando pan:ce 
·que va a de can ar-por uu tro propio anQamio qui~iéramo medir el tuyo, pero nun a acnta~m.-, 
pro igue .con idéntico ardor u trabajo . . 

Emprendía por primera vez u vuelo obre el mar. Fuerte su pecho de nub s : bri~a lkvaba fün:e en 
la memoria una in pe ción de todo lo ervicio que ha realizado con todo rigor. 

¡Bella emoción de lo aterri~aje en Ifni y Cabo Juby, con la ofrenda gentil de lo a iadore de E paña: 
rindiendo homenaje d re peto y flores a la Delegada :N"acional, fragante de Patria. Y IR akgría de que en 
Ifni- ¡tan lejo , ñor!~xi te una disciplinada y entu ia ta pléyade de camarada~. 

En La Palma -Jo han dicho todo lo .periódico , pero lo dice má.s expreFivamo, te la cr ta.ria .i:-a­
.cional-, la ~ ori~ade militares y civile , rivalizaron -n el recibimiento. A, ,.hi r.te, clima, gentE .. , o ·ta.­
villas ... El corazón siente el gozo de u e _fuerzo. Fra e del Caudillo. DP Píi3:r; Y la poéti a conc sión de 
aquella · que no legó--vigilia permanente en el recuerdo-Jo é Antonio. · 

En lo brev días de u e ta'.ncia, Pilar vi itó absolutam~nte todo los ervido de la Provincia], muy 
bien organizada, por cierto. Dando a la~ h ra una in o pechada~ dim m.ionc , aun arndió a. seis pueble­
cillo .perdido entre la vegetación dulzona de la isla, en Jo cuale su vc'rbc-po1· traditión y grn a.logia 
encendido en lo más á.rdido acentos cuando la Patria in pira ~u ora iór..-al{ccionó a la. afiliade . f be 
lo valores y tareas de nuestro Movimiento. 

Fué muy grata aÚ!lÚ m,o la vi ita a una fábrica de cerillas, n_ L~ Palmas rn la cual, por acuerdo con 
el director, se hain talado una E cuela de Hogar cuyo rendimiento y provecho a cnt:.f.ñanza~ ~ n de todo 
punto halagüeñas. 

En Tenerife hubo concentra ión de J fe loe ale. , Pilar e· ·pli ó, on • u obria feminidad r uafin1 , 
dos lecciones de N 1.cionalsindicali~mo. 

El . E. U. ofreció en u honor una repre~entación de teatro clll ico, urn cxpcnrnt. dd 1ado ~ oltud 
y ·artístico de aquello muchacho . Asi~mo, lo ejercicio y demostra icnri> dcpo1tiYH dd Fnnt . de Ju­
ventude complacieron muchísimo. a la Delegada J acional. 

En Tenerife, la cción Femenina da un gran contingente de mu ha.( ha birn pr parada., que supit -
ron asimilar con inteligente amor el redo de la Falange. La obrera de lo indicato~, e mp(nctradeu n · 
us camaradas de diversas actividade presentan un euadro de valor a.ti fado1io y alrntador E:n la per­
everante labor qu requiere. nue tro MO\,--imicnto. 

~~a.ruja E pinosa, In pectara acional en funci_<>ne de Delegada Pi0Yincial1 ha ,abído inculca1· rn Jo 
cción Femenina del Archipiélago el auténti o e. tilo de la Falange. 
Anécdota , tipo y mujere isleña acogiendo, primer<;> curio a y Juego afectiva., la presencia de Pilar. 

Pueblo lejanos, parados de la Penín ula p9r el mar, pero én , u raíz. su medula de E pañ&. anclada en 
nue tr<? hondo entido y. conciencia de Patria. 

~o exi te mejor tributo de re~petuosa admiración que el cariño. Y la <' laborac·ión qu pre ta la 
lealtad de de cada pue to, de de todo p.ogar. 

Y éste e el qu ofrecen a u Jerarquía la mujeres d K paña. 
I - ' 
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· ,AY tierras que, como las mujeres, tienen su des-·H-- . . tino. ·El de~tino de la mujer, unas vece es el de 
aquella matrona romana que hiló, sentada en su ' 
hogar, o el de Penélope, tejiendo y destejiendo, 
para entretener una virtuosa y amante espera. 
Destino tranquilos, los más seguro y acertados. 
Pero de tino es también e1 de Elena, al desenca-

denar la tempestad de guerras entte dos pueblos. Destino de mu­
jer es el de Alaciel, la cautiva en un cuento de Bocaccio, enamer­
ral}do suce ivamente príncipes, mercaderes y corsarios, rapta­
da, en -riguroso turpo, por todos. Sin embargo, ni una nj otra 
-eran coquetas. FueroIJ. YÍCtimas de la propia belleza, que superá­
b4 a su voluntad. Menos mal que Poe íá y Leyenda las han sa­
bido hacer justicia. Cuando Jo ancianos de Troya maldice~ a 
Elena, causa de desastres para su Patria, ésta acierta a pa ar 
~r allí. Y su perfección hace coni.prender a los murmuradores 
que por causa de ella se luche y se muera. Para Alacie!, inerme­
Y · precipitada en el értigo de lo raptos, su autor tiene la 
absolución en los iguientes ,;ersos: ··Bucea bacciata-non per-
de ventura-anzi sLrinuo'va--come fa la Luna". . 

A estos destino , nacido bajo la estrella escarlata. que marca 
las cosas codiciables, dignas de robo y piratería, dignas aun 
má de celo a guarda, · pertenece el de las Islas Canaria . Las 
bellas Islas tienen un hado femeÍlino, Hado de mujer antigua, 
arrebatada y codiciada entre el árido torbéllino de mil guerrero 
de. distintas sangres y razas. _ 

Los primeros en llegar a ella ·on los pueblos comerciante 

HISTORIA, UJV 
DE LAS~ ISLAS 
de la antigüe_dad, fenicios y cartagineses. En· 

·tas novelas de amor, el príncipe se casa con 
la "prima donna"; pero quien la <lescubre 
es un mercantilizado agente de teat.ro que, 
además, la ha hecho llegar a "prima donna". 
El príncipe de las Canarias se llama Impe­
rio Romano, y confirma a las islas con el - · 
justo nombre de Afortunadas. Mas las cau­
tivas de. los reyes deben ser también de san-

. gre regia, y de rio tener genealogía su be­
lleza, se inventa. C.."'< profeso, para ellas. Así 
los g raves y entusiasmados oradores sitúan 
en el reaparecido Paraíso el jardín~ de .las 
Hespérides y los Campos Elíseos. Después 
que han oído hablar de ellas a mercadéres 
y marineros, chasqueando la lengua al pon­
derarlas, como si saborearan el vino rojo y 
dorado de sus delicias. .,.._ 

Se oscurece el sol del Imperio y sus r.oji­
zos resplandores dejan también· de dorar la 
fama de las Islas, que vuelven a su feli.z ser 
ignoradas .. Caen dignamente del pináculo de 
la moda, como caen la buena favoritas, 
después de la muerte de sú-r:ey, deslizándose 

· !fieles y elegantes hacia la tranquila sombra 
del olvido. · 

·Pero en el año 1016 surge otro nue..vo se­
ñor, que ha hecho de la media luna hoja de 
su alfanje victorioso. Está en. sazón el p9-
der del I-lam. Las Canarias--de Kaledat se 
llaman ahora-conocen su dominio. Comien­
za _ya el sino activo de la Historia. Las Islas, 

· presente de belleza, rincón virgen en el coÍ'l­
fín del mundo antiguo, tionde el enamorado 
de oledad y ilericio pod.ia rimar una mara­
villo a luna de miel con su amada; se-hacen 
presa y botín, hito y ·camino eptre los mare . 

De aquí parte la pasión y vida de las Islas. 
,...l.,os sueños de unos hombres de letras se ha­

cen realidad en el corazón ansio o de coii-ier­
ciantes y políticos. Si hay gotas de sangre. 
pirata en E paña, las más encendidas fluyen 
en Yenas catalanas. Como fenicios y cartagi­
neses, los catalanes saben ser mercadere;; y, 
como ellos, valerosos y triunfadores. Corre­

dores de aventuras y riesgos, que pirateaton amor y realeza has­
ta en las cenizas del Imperio bizantino. Encontraron dignas 
de . u bella y peligro a rapiña a las Canarias. En 1344, un cata­
lán·, el conde de Claramunt, intenta conquistarlas. Aragón va a 
ayudarle en la emprésa. Pero al mismo tiempo los ojós de su 
rey tienen el norte de mirar en las tierras, entonces aragonesas. 
de la Yeciña FranGia. La conquista se aplaza oficialmente. Ser 
bre la tierra Yirgen de las Isla no se graba el seno· real, pero 
sí el de los aventureros audaces. que hacen surgir su pre encía 
senalada en un mapa, entre las tintas azules ·y verde-, entre la 
orlas y los querubes ingenuo de_ los cartógrafos, obre el cue­
ro bien curtido y adobado. Se inscriben las Canarias en el regis­
tro civil del mundo. El padrino e un hombre. de ínsulas. de 
tierra acechada por· el mar, el mallorquín Dulceti, que les a _a· el 
e paldarazo dé presentaéión, determ~áñdolas con exa<;titud de 
geógrafo. 

Iniciado el calvario de las Islas. sobre ellas caen catalanes, 
_va cos, 1)0rt.ugueses, hombre~ todo de acción y saqueo. Pero 
no hay. que olvidar que el calvario e tá prfo~imo a la resurrec­
ción y a la vida eterna . Ya hasta . en un libro de Bocaccio se oye 
el rumor del nacimiento de las I la Atlánticas. Y e habla de la 

. dulzura y belleza de us hijos. Mas Espa'ña, cuando así te a 1os 
nacimie1~to , o cuando prohija. hace de lo adoptado carñe y san-· 
gre suya. E paña no puede tener colonias, sino .pro-..-inci~s: )' al 
apresar se apresa también ella en la doble red de la relig1on y 
la raza. En 1377, un vasco, Martín Ruiz de Avendaño. desem­
barca en Lanzarote. Y en Faina, bella indígena de oportuni-

• 

/ 

POCO SENTIMEATTAL, 
CANARJAS PorEU~ENIA SERRANO 

dad histórica, cercana a la de Malinche, . de Hernán Cortés, 
comienza la estirpe euroisleña. Las Afortunadas se hacen escla­
vas de amor para redimirse luego·como _señoras. 

Entre pequeñas expediciones de caballeros, que soñaban c911 
ser reyes, pret e el des.eo de la conquista en el monarca fran­
cés Carlos VI. Este · encomienda ·1a empresa a , un normando, 
deseen di en t~ de corsarios y valientes, Juan de Bethencourt. 
Pero, .Gran Canaria, cuyo dulce aire . templó siglos más tarde 
los ánimos que resistieron y costaron la vida de Nelson, almi­
rante inglés," que es cotno decir almirante de almirantes, se de­
fiende. Bethencourt pide entonces auxilio al rey de Castilla, 
Enrique IU. Mas el acero castellano sólo· puede asegurar, sin 
inc_orporar nuevas tierras, lo conquistado por el normando. 

A las cuatro I las dominadas llega, muerto Bethencourt, Ma­
liot, que quiere suplir el valor ·con la crueldad. Los árboles de 
la_s Islas se pueblan de quejas y sangre. Pero hay un árbol más 
alto que las palmeras y los pinos centenarios, más alto aun 
que la soberbia de los poderoso<.. Es la cruz de la religión .ca­
tólica. En nombre de ella, don Mendo, -obispo de tierras con­
quistadas, protesta de los malos- tratos que soportan los indí­
genas. Entonce . barcos, arcabuces y dinero de Castilla, com­
pran a Maliot la soberanía de las Islas. El último poseedor de 
ellas es García Herrera, ámbicioso de fundar linajes, español 
de entonces, que ·hace suya la quijotesca frase: "Soy hijo de mis 
obras" . La frase que hizo santos y capitanes. García Herrera · 
se titula rey de las Canaria . Con garbo y aliento de rey, pro­
sigue la conquista. Sabe que el señorío total ha de culminar 
sobre· Gran Canaria. 

J\1as ya ha puesto en ella la luz de us claro ojos de halcón 
nue tro gran rey Don Fernando. Con esa pasión suya, fría y 
istémáticá. La mejor de to<las, que ·sólo toma de pa ión calidad 

e intensidad, pero no ~esorden. e irrazona-
miento. La cle las grandes almas que consi­
gue todo lo que se propone. La honda y se­
lecta, única digna de vivirse, colmada de 
entimiento, inteligencia y vol-untad, la -que 

·a1 fin rinde todo. Al lado de Fernando, la ru­
bia cabeza de Isabel asentía. Compra enton­
ces a García Herrera sus derechos de sobe­
ranía, él, el gran rey, espléndido para su Pa­
tria y tacaño para sí mismo, ·cuya mangas 
de jubón, renovadas, han quedado en)a His­
toria para burla de superficiales y ejemplo 
de reflexivos. 

Tras las varias vicisitudes de una glorio­
sa guerra de Independencia, necesarias para 
dorar la patria delJencedor con la grande­
za del v~ncido en 1495, don Antonio Fer­
nández de Lugo conquista definitivamente 
ias Islas. 

. ¡ Cómo sonreirás tú; gran rey! Primerí i-

/,' 

mo rey de todas las Españas. Padre. y labrador de los preclaros 
moOJ.entos de nuestra Historia. Tu fina boca, tu frente, que, 
además de genial, era alta, bl~nca y bella; tus ojos, avizoradores 
de naciones; tus manos, que labraban soberanía; tu impenetra­
ble gesto de nato gobernante, inteligible sólo a los mejores, de­
bieron transfigurarse como nunca. Siete astros y seis estrellas 
más-las trece islas-tachonaban el cielo soñado de la unidad de 
E paña. -Allá, en los últimos ·centros de la conciencia y ilma, . 
donde e .junta el ser actual con la ceniza y ·el recuerdo de los 
muertos que eslabonaron su existir para lograrnos, debió levan­
tarse . un rumor· de voces aragonesas y catalanas, un . oleaje de 
cJntico _gozos<1s del pasado. al saber que un descendiente tuyo 
había logrado lo ,que de siempre desearon ellos. Tus pupilas se 
animarían con el -verde fulgor que centellea.ha en las de aquello · 
abuelos tuyos, que grabaron las armas de Aragón sobre el lomo 
sometido del mar. Entre tus dedos videntes acababa de mode-
larse u11a provincia más del reino. · 

A tu lado, las Canaria . tierra de valientes y final de la tierra. 
La Gran Canaria; llamada así por Bethencourt, justo y admira-

ble enemigo, desde el confín del mundo se incorpora­
ba a Europa, a España, al de tino católico y univer­

. sal. Con el exotismo trenzado de su bosque de palme­
. ra , _con la negrura trágica de· sus montañas, el azul 
pálido de; su templado mar y el blancor alto de su 
picacho nevaaos. Canarias con to<la u resonancia 
de caracola, que guarda ecos de la perdida Atlántida, 
hecha rosefón de oro en la corona de un gran rey. Las 
I las Afortunadas, como una hermosa mujer, otra 
vez comparable a Alacie! y Elena, que es' favorita, 
a ece ' y esclava, qtras, ha ta que surge el príncipe 
cristiano qué, al casarse con ella, la hace esposa y e­
ñora. Di tantes geográficamente, pero íntimas en 1a 
verdad racial. Con su histor ia accidentada y maravi­
llosa, que es ley.enda de heroísmo y sentimentalidad. 
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.~eíigión 

_SA TORAL 
/ 

AijRili 
Día 27, lunes.-San Pedro Can,sio. 
Día 28, martes.-~an Pablo de la ·cruz. 
Día 29, miércolea.-San Pedro de ,Yerona. 
Dia 30, juevea.-Santa Catalina de Sena. 

MAYO. 

E TRA SE ORA DE MO T ERRAT 
27 DE ABRIL 

E
. -STA sagrada imagen de la Virgen de ,Montserrat se venera ~ 

la montaña de este nombre, situada en el limite de lo anti• 
guo condados de Mame a·y·Barcelona, y cuya forma fan-' 
tástica se atribuye al fenómeno geológico qut e produjo 
en aquella mole de piedra el día de la muerte de uestro 
Señor. ' 

Porque ha ta entonces había sido aquella montaña a 
modo de un mon.olito de superficies lisas y sin ninguna 

vegetación; pero desde aquel tremrndo y ~randioso momento 
de la Humanid"ad quedó co.nvertida en monte cerrado, «l\font-serrat», · 
pues abriéndo e la roca como una granada, transfonnóse en UJf circo 
rodeado de aceradas 'punta separadas en~e sí por imponente cimas. -
Y en las quiebras de las rocas, antes peladas, nació vegetación; y e] aro· 
ma del monte pajo, con su tomillo y su abulaga, y las alcandueca que 
nacen en las grietas jugosii"s y el musgo y la alvaje cornicabra, adorna­
ron desde entonces las abruptas y bellas rocas. E te es el primer prodi­
gio de aquel -lugar elegido, donde la Virgen, de manera sobrenatural, 
escogió morada, 

Desde el año 50 despué de Je ucristo se veneraba en Barcelona-la 
antigua Barcina-una imagen de la Virgen llama~ la Jerosimilitana, 
traída a España, egúii la tradición, por el apóstol San Pedro. Era ésta 
un¡i de las imágenes construidas por Nicodemus y pintadas por San Lu­
cas; y tan milagrosa y querida fué e ta Virgen de los piadosos cristia­
nos levantinos, que cuaxtdo ocurrió la invasión arracena, antes que salvar 
su vida, pensó el obispo Pedro y el entonce gobernador Eusigeno en 
poner a salvo la sagrada imagen, y en un absoluto secreto la llevaron ocul­
ta hasta· una intrincada cueva del Montserrat. Pasaron ciento se enta 
años, y reconquistada Barcelona y gobernada por los cri 'tianos condes, 
volvió de nuevo la devoción a la Virgen. Pero se babia perdido el secre­
to del obispo Pedro, y todos ig~oraban el paradero de la querida imagen. 

Uno cuantos pastores que guardaban rebaños por las proximida4es 
del Montserrat quedaron una tarde de sábado del año 880 iem~rosa­
mente sorprendidos por la aparición de una luminaria intensa allá por 
)as alturas de la roca, Al sábado iguiente volvieron de nuevo las· eña• 
lee luminosa , y, aproximándo e lo pastores, o.yero~ suave ·cánticos y 

Día 1, viernu.-San Felipe. · 
Día 2, aábado.-Stos. Atanasio y .Félix. 
Día 3, domingo.-IV de P.aacua. 

sintieron aromas seductores; asombrados, fueron a contar el prodigio al 
celoso párroco de la villa de Avlesa, quien, habiendo podido comprobar' 
el prodigio el tercer sábado, i:ecurrió al obispo dé l\fanre a, entendiendo 
el prelado, como también lo hahia comprendido el cura, que ~qÚella 
luz era algún prodigio sobrenatural. Se encaminó en procesión el santo 
obispo con los fieles del contorno en el cuarto sábado de la aparici6n, 
y al aproximarse y percibir todo desde cerca el aroma y la mú ica ce-
· Jestial, cayeron de :rodillas espontáne:;tmente, mientras el obispo emo­
cionado y los sacerdotes se acerc~han con devoción para descubrir el 
prodigio, y abriéndose por sí solas las intrincadas zarzas, apareció la 
Virgen Jerosimilitana. Fué sacada de la cueva la imagen en procesión; 
pero al llegar a un cierto lugar se hizo tan pesada la santa carga, que tu­
vieron que detener e a desean ar sus portadores, y al reanudar la mar­
cha, ya fué imposible levantar la sagrada ima.,.en. Por donde entendie· 
ron tódos que la Patrona de lo catalanes quería vigilar desde las altu· 
ras y abrazar con una mirada el corazón de todos us hijo . Provisional­
menté fué levantada en aquel lugar una capilla. 

Llegada -~ Barcelona la milagrosa .noticia, se despobló la piadosa 
ciudad, y muy pronto la fe de los condes y de los fieles hizo que e le­
vantara un hermoso templo y una comunidád de religio a e estabilizó 
a su lado, para la vigilancia'del templo y atención de los peregrino . E ta 
comunidad fué fundada por Riquilda, hija de Vifredo el Velloso; consa· 
grada a la Virgt:n después del grandioso }Illlagro que esta señora obró 
en ella; más tarde, creyóse conveniente u tituir a las religiosas poi una 
comunidad de hombres más adecuada para la vigilancia 'en aquellas 
grandes soledades. 
.............. ! •••• •• ••••• • •••••• f •••••••••••• .¡ •••• t ••••••••• •• 

La gran misericordia de María, que se manifestaba por sus milagro 
a través de la Virgen de Montserrat, acrecentó la fe en esta santa ima­
gen, que atrajo hacia u devoción a dos gnndes fundadores. 

Allá por el iglo xJÚ vemos aparecer por la difícil subida del Mont· 
serrat un varón de rostro venerable, de aspecto humilde y penitente. ro 
lleva, sin embargo, el semblante abrumado del· pecador contrito, ino 
la mi.:r_ada preocupada del que· medita y busca luz. Ha pasado una no­
~he en· oración a los pies de María, y mientras el coro recita con oce 
solemne y voces agudamente cristalinas las alabanzas del . Señor, ha 
ido dihuJando la Virgen en su alma la gran olución para lo cristianos 
cautivos. San Pedro No lasco ha encontrado a los pies de la Virgen la 
solución a u gran sed de caridad, y su proy~cto de redimir cautivos ha 
quedado aprobado por la Virgen d~ Montserrat. La gran Orden de los 
Mercedarios tiene una alentadora en u fundación, · 

Pasarán- tres siglos~ y la Humanidad, siempre perseguida por el. de­
monio, arderá en la herejía de Lutero. De nuevo hace falta un fundador, 
y un fundador soldado. Por- eso la Virgen traerá hasta su pies un apues­
to militar, que galantemente le cederá u gloriosa e pada avarresa a 
cambio de un arma sobrenatural. Y la Virgen aceptará el trato, y el va­
liente soldado velará una noche la arma P Jo pies de u Señora, y de 
entre las armonías del coro Benedictino oirá San Ignacio 1011 nue os aires 
militares de su compañía. Y allí sigue en Jo alto de las cumhre.s lá Vir­
gen de Montserrat, que cada día aumenta la fe y devoción de sus hijos. 
Los numeroso peregrinos pueden escuchar cada c:fía las puras voces 
cristañnas del maravilloso coro de monaguillo entonando himnos de 
alabanzas ·a la ladre del Srñor, 
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¡La 1UJve! ; .• Con. creación de oli1n,pica ·.sonrisa; 
vaso marcn:moso d,e tablazón onora, 
r,ája.ro de .al<i8 blancas para vencer ·la. brisa: 
amor de las estrel/0,8 11 o.rgullo de la aurora ... · 
El sol tlttmínaba la.s ;a.rolas dl.stendida.t; 
el ooro dw sus Junnbros a las bandas pulidas, 
11 al deslizarse ora.ve por Za. arena ·sa1aaa. 
-gala.rdó1i infinito d'e la ·enipeñada guer-rar-
de a.plausos corea.da, · · 
en inverso prodigio iba 11acia el mar la tierra. 

J Honor para vosotros 11 gioria. a los pri,meros 
que arriesga.ron la vida sobre los lomos -fieros• 
del salvaje elem.,mto 
de lo mar dilatada: 
nautas sin. otro amparo q1te la 'lneroed del, viento 
11 sin más bniJularw para la. ru-ta ,ncierta 
q 11.e la costa 11wHna de la noche estrellada · 
sobr-e sus- temerar·las a-nibiciones, alientq.l 

Qt1e a: todos la Victoria 
té;a, en buen 1wrti. oUm~ guirnalda, 
los que del mar solire la hirviente e$ll«lda. 
ganáis el pan o pe.rsegu.ís la gloria. _ 
Vosotro.s sois del agua lo oenio6 redivivos, 

• porque, en ffl amwr cattttvoa, 
clgor, empeiio e füuión. pusisteis; 
porque e1i la ·m.ar nacisteis 
11 en la. 1na.r mo;riréis •.. es 'ntte&tro Bino. 
· Y cua.ndo tn el destino 
cunt-pla obediente la presión dei hado 
11 nuestro cuerpo a1woado 
sea movible pasto de la deidad -,ioctur11a, 

TOMAS MORALES 
(Moya de Gran Canaria 1885. 

Las Palma 1921) . 

os tenderá sus brazos en fiero remolino 
11 os lleV(I.T(Í a stt fri.,J, 1norada taciturna 
la mar, la sola urna 
para mta.rd4.r .l<>s re8fos sagrados del marino. 

1 Túmttlo c:ctrao,:dmario I 
¡ Reposo i11quebra11table M.n d:em.poral 1neiUd4, 
para el' que alzó, arbitrario, 
a tan suprema dtpn.idad ª" vida/ 
Jlurntttraráii la.s. olas Bll& rezos i11d.olentes; 
11 11or vel4r la. noche de mrestros esponsales 
derivarán eternos sus circtaos a,r~s 
las multimile11arlas f{J1iwwnes astrales: .• 

De lo. confLneR últtnw.s a.rnbarán ·veloces 
'VOce& terrenas, voce., 
cargada.• de oraciones, de terror '11 la.m.e1úoa, 
que harán. -batir las puertt&S de los a,t«laces viento.•: 
la, que do.mi11a. al Norte '11 al B6reti1t cauUva; 
las que a Occidente giran 11 al meridió,i 11 a Este; 
11 cual in11ieruo do-nw, cobijádor, amba 
-temblorosa. de ni{bea-la bó:veda celeste .. 

¡ Atlántico i,,tin-Uo,'tt, que ,ni can.to onlenaM 
Cadq. vez qve 'nús paso me lleva.n. a. t1, J;>arte 
siento que ,itte ·a sa1ig.re palpUa, por mis =as. 
V a la vez que mi cuerpo, cobra sa.l'Ud mi arte .. . 

Ei alma te-rublorosa se .cineotJ en tu coniente. 
Con impet1i fervient-e, · 
henchidos los p1,lm,one& de t1ts l>Ti$a.s saladas. 
Y a ple11itud de boca , · 
·un 11,c1iador te grita ¡ P.4.DRE I de&<k una roca · 
de esta tliaravlllosas islas Aforhmo.das ... 

.. 
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Clavel. 
Vigilancia cariño!a.-

Peonía. 
Pudor. 

Iris del Japón. 
-Llama de amo:-. 

Girasol. 
Ext.lUis de amor. 

Jazmín. 
Amable.-

Azucena. 
·Candor. 

¡,asionari•· 
.fe. · 

AILa.Laca. 

Clavel. 

Mostaza silvestre. 
Independencia. 

Flor de aJ.... .._ -enuco 
Inquietud · . . 

EL buen tiempo. con su caricia tibia, es el que anj­
ma de colorido la verdura tierna de lo campos. 
Su soplo suave. música hecha de silencio, hac 

mecerse como en un ritmo sagrado su perspectiva cro­
mática. 

Las rosas son ,un fuego perfumado, que arden en 
holocausto a la belleza. También son estrellas vegeta­
les que en constelaciones palpitantes esperan con ale­
gria melancólica cumplir su destino. Sus hermosas ca­
bezas con aureolas de amanecer, sonríen a ese final trá­
gico de su vida:. el de verse decapitadas por los ena­
morados de su belleza, verdugos que· hacen dé cada 
.flor una Maria Antonieta. 

Flora y Céfiro marchan siempre de la mano tibia y 
sonrosada de la Primavera, dejando con sus tenues 

.... 
\ 

~·-..,s, 

I I ~ 

I ¡·. 
~ 

.Q 

•• i,.. 
·¡: 

Q 

~ 
D -et.) 

e, 
o s:s . 
e, .... ; 
o. 
t, 

s:s o n 
e:' 
~ 

pisadas cálidas, un rastro bello y ·luminoso por el mun­
do desolado y triste, en el invierno dormido de sus 
sombras. . , 

Nosotras aprovechamos hoy la.s flores . de esta pri­
mavera para -un juego que llama{emos la cRueda · de 
Flora•. 

Para__entrar a jugar en este jardhi, donde el Amor 
·y el Desengaño _juguetean entre sus ramas floridas, 
hay que penetrar con los ojos bien cerrados a con­
sultar a las flores que componen este bello jardín. Y 
ellas, con ese mensaje que desde siglos llevan en el fon­
-do de su perfume, os darán la respuesta. 

Es un juego parecido al de_la rueda de -la Fortuna, 
nada más que en vez de ser números, cosa que al Amor 
le es antipatiquísima, es con flores . 

-¿ t ·s 
~ 'be .~ ~ '7: \ ~ 

~ 

-\ 
. 'IS 

(' 

Acacia. 

Jazmín de Virginia 
Separación. 

Perdiguera. 
Lágrimas. 

. ae día, 
Don Diego 1 bilidnd, ·a 120 u eoqu.eten • 

D. rro de noche. 
Oon ie., 

Ti1nide~. 
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Cuartos 
de 
es t ·ar 

·EL ambiente de una casa y el cuir 

dado-de sus detalles so~ el mejor 

exponente de las cualidades de su 

dueña. No es el lujo, sino el buen gus- · 

to, lo que ha de mfluenciar la 'totali­

dad del hogar. 

"La moda evoluciona. Muchas·habita-

ciones que se co¡isideraron insustitui­

bles han demostrado su nulidad. Los 

pisos se construyen aprovechando mu-· 

cho el terreno. Aprovechemos nosotras 

la habitación. 

Se trata de ·acertar con la armonía 

de los ·muebles, el colorido y la moder­

;lidad, Y de no abrumar con anacronis- 4' 

mo_s inútile1¡.· L~ simplicidad, aparen-

, temente fácil, tiene sus complicaciones. 
'-

Muchas se resuelven, felizmente, en el 

cuarto de estar. 

• 

• 
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r .-·Rincones de intimidad. A provec.hando el ve·nta­
nal, un alegre remanso para el cansancio de la jor-

tiada · 
2.-No hacen falta ya los complicados aparatos del 
viejo comedor. La habitaci6n se encuadra en largas 
tiras de madera pulida que puede sostener la vajilla , 
los -libros, las flores o el cestillo de labor. Y, a plena 
luz, la mesa con unas butacas c6modas que no nece-

sitan ser todas iguales 
3.-~or peqt,eilas que sean sus dimensiones, cada ga­
binete tiene su rinc6n . He aquí un proyecto práctico, 

c6modo y grai;ioso, que requiere muy poco {[asto · 
4.-C11ando las proporciones. lo consientan, este do­
ble juego de mesas y el armario al fo11do con departa­
mentos y cajones, acre~erán la utilidad del cuarto sin 

restar nada a su gracioso moder11ismo 
5. - Suelen tener las casas de ahora un saliente de ce­
me11to y cristal en su mejor habitación. La sobriedad 
li mpia de los blancos cortinajes y un tapete de ray as 

sobre la mesa serán nota de tlegancia persorud 
6.-Libros , libros . Evasi6n de lo mon6tono de cada 
día. O campo y lluvia de serenidad para el enerva­

miento de esas horas que quisiéramos borrar 
Una biblioteca bajo el ventanal es buen adorno. Y es 

la posibilidad de soñar 
VITRINAS. -Loza española con alegorías, he­
ráldicas o motivos populares. Colecciones que acre­

cientan, con la anécdota, su val'or 
Q. finas p0Ycela11as extranjeras. Figitrillas delica­
das y transparentes. Del Japón a los Luises. O a la 

nostalgia de nuestro B11en Retiro 
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Ir de viaje e llevarse un poco de casa a cuestas .... • ues­
-tro \e:.ti<l0s. nuc::-tros zapato~. chaqueta:. ... y tantas y 
tan a· cosas que nunca parece que v:rn a entrar en la 
maleta y q te luego, gracia. al empujón sab'o de papá, 
que iempre abe más que 11:idic de estas co as. porqttc 
ha viajado múcho, entran a las mil maraYillas. 

· La maleta está de:-ean<lo por momento$ que la ,:aquen 
del cuarto de haí1le~ para tJ\!C l::1. subnn .~1 tren, que e; 
. u mundo: es decir, don ele clln pncdc alternar. ; Cuántos 
pai~ajcs se han mirado en su. adornos cromados! 

:\ la maleta le gusta mucho viajar, ver mundo,, ya c¡ttc 
para ·e o la inventaron. Luego, cuando ella ·u<"ln:1 cor. 
ocln~ •. o. ac;lorno de colore. on q uc la. condecoraron 

en ln: ho eles-, ·1os muestra muy ·" gullo~a a ~i:~ comp:r· 
ñero" prisioneros en el cuarto de baúle!;, como las tar• 
'eta" ¡,o,..tall·!- de ·tt i inerario .. 

( . 

r 

¡: \ 
\ 

J 

i 
\ ., 

/ ' 

J 
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MAGIA 

ELLA sabía que no era una mujer, sino una 
forma encantada. Aunque al mirarse <:ada 
día al espejo se encontraba muy parecidá 

a todas aqueflas muchachas· que corrían los do­
mingos por el bosque, sabía, sin embargo, que no 
era como ellas. Et verdad que no le" faltaban unos 
ojos grandes y asustad?s, un cuerpo de mujer y 
un peinado de moda. Pero todas sus gracias eran 
coi:no un milagro contenido. 

Corrió también algunos domingos por el bosque, 
pero nunca sintió latir aquel <;orazón del que le 
hablaban las forasteras. Sólo oía en su pecho, 

1 agitado por la carrera, ·como un rumor de olas. 
-Es que has nacido junto al mar-le explica:.. 

ba, para tranquil.izarla, esa anciana .tontá que vi­
ve siempré con las huérfanas para decirles men­
tiras. 

Pero ella estaba segura de que no era el mar. 
Era ~enos fuerte y más· frío lo que le saltaba den­
tro del pecho, como el agua del arróyo que tan­
tas veces le habían explicado. ,Porque ella nunca 
tuvo sed. Si alguna vez 'Se detuvo junto· al arro­
yo f.ué nada más que para hacerle compañía. / 

Se lo había advertido muy bien el Hada Ma­
drina: 

-Tú no eres mujer, sino agua. EI°-color de. tu 
piel, que admiran tanto las otras mujeres, no es 
tu c-0lor. Tú no tienes color. 

Y desde entonces, ·para consolarse, ella había 
andado leguas y leguas por los campos, detenién­
dose mucho a oír las penas de las gentes porque 
le era muy fácil llorar. ~ ' 

Irás al mar un día-le había dicho también el 
Hada-. U11 hómbre te dirá que el mar es lo más ­
bello, que hay una navegación que no se acaba 
nunca. Ese hombre te conviene. Pero en la ciu­
dad en·contrarás otro más joven que se tnamorará 
de ti. Si lo oyes, estás perdida. A la primera men­
tira-y sabe muchas-habrá terminado tu vida. 

Por eso, porque quería vivir, atravesaba de pri­
sa las ciudades y salia después al campo más ·con­
tenta. Pero un día vió una catedral que se refleja­
ba en un río y se detuvo a contemplarla. Se oía 
un órgano. grave, emocionado, que llenaba toda 
ta mañana. Un viento pausado levantaba las hojas 
caídas en un paseo. 

Tan atenta estaba que no le vió llegar. .. Cuando 
qqiso darse <:uenta, ya habían hablado mucho y 
ha ta sabían -sus nombres·. El se llamaba Juan . 

Lo otro, fué más sencillo todavía. Se quisieron, 
se casa.ron y ia gen te dijo en seguida: "¡ Qué felici­
dad res·pira el huerto de Juan!" , Pero Juan salía 
todas las mañanas a oír el órgano, y se .pasaba 
la3, horas m1.tertas en el paseo viendo jugar el 
viento pausado con las hojas. 

La cosa era de lo más inocente, porque Juan 
le había ocultado que -.ya no le bastaba el huerto 
para ser feliz. · 

Pero un día ella le hizo una pregunta : 
-¿ Me quieres?-le dijo. 
-:-Mucho--<:ontestó Juan-. Y_ se fué a dar una 

vuelta por el-paseo. 
Nadie supo lo que ocurrió después. Juan vol­

vió a su casa y se encontró solo. T-0do estaba 
igual, pero sin ella. En el huerto, aquella mañana, 
el agua corría más aprisa. 

CLAUDIO DE LA TORRE 
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Son las /olías Canarias, 

:anto bonito y alegre, 

7ue las canta una canaria 

,z . un canario que ella quiere. 
1 

Todás · las canarias son 

hijas del e Teide, _gigante: 

mucha nieve en el semblante 

y fuego en el corazón. 

'/ 

En las cañadas del e Teide, 

oí una voz que ,desía,: 

No la mates, que es mi madre; 

déjala que viva, viva. 

Con un «fizquito» de ,gofio , 

y un vaso, de agua· fría 

y el beso de una cal}ari'a 

se pasa un hombre la ,vía,. 

Todas las islas juntas 

son un ramito de flores, 

y yo, cómo soy panaria, 

'le con_sagro mis amores. 

Cuando una canaria quiere 

a quien la sabe querer, 

de tanto querer se muere, 

y muerta quiere también. 

Qué bonita es mi (lanarias, . 
· Canarias del alma mía. 

¡ Con· qué pena te he dejado, 

ipedasito, de 'mi vida/ , 

Todas las canarias son 

dulces como un caramelo, 

y yo, como soy goloso, 

por una canana muero. 

' 
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1 

1.-Bordat./os palmeras: Detalle 

2.-Una linda manteleña de primoroso trabajo 

3.-Servicio de mesa: bordados palmeras: De· 
talle - -

~ 4.-Detall, de Írabajos calados de Tenerife 

Labores 

de 

Ca,iarias 

LA psieología específiea de 1•adá provincia se pe:rci.be y demuestra 

en cada uno de sus· detalles, aun los mínimos, así como en sus co:-· 

tumbres y tradiciones. 
. ' 

¡Lenguaje claro y expresivo de los trabajos que realiz~n las mujert's! 

Prímore· y delicadezas de aguja. Labores que permiten e incrementa11 

fuentes de riqueza industrüil ~n v~rios pueblos de nuestra geografía. · 

Calados, punto de agujay bolillos, .finísimos y policromos bordado<>, 

son importantes factores del Merca.do de Artesanía. en Cana.rias. 

Todavía se descubren en ~quellas viviendas grandes bastidores --an­

tiguos, madera tosca y pies muy altos, ante los cuales pasaban la ma­

yqr parte de sus horas aquellas mnferucas que se iníciaban en la pa­

ciente laboriosidad genera<'ión trn.s generación. 

Por lejanos .::onfines del mun­

do suenan los nombres de unos . 

Jugare que se Jlaman Ingenio, 

Guía, Vallsequilfo, Valle de los 

Nueve. Calados de Tamaracei­

te, tejidos de la Aldea de_ San 

Nicolás, tapetes cuyo antiguo 

r~11.rr_~uismo ha evolucionado 

hasta el refinamiento de la sen­

cillez. 

•. 
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EXPOSICIÓN 

> 

EN el Museo Ar­
queo1ógico Na­
ciémal s e han 

inaugurado unas Salas 
que exponen ricas . co­
l~cciones de cerámica. 

Dedicada la primera 
al arte hispan_oárabe y 
morisco, mue traen ~l 
centro la céleb~e pila 
esculpida con figuras 
de Medina Azzahara y 

los m~gn.íficos jarrones de las .fábricas 1·ea)es ·uaza.­
ríe de Málaga y de la AJhambra·. AJli también la o­
berbia colección de platos esmaltados de reflejo me­
tálico que desde los primeros años del siglo xv se · 
f 1brican en Maní es por artistas morisco •. 

L:1 sala . iguiente está dedicada a la cerámica de 
rr alavera, que es el gran centro de esta industria ar­
tística en la España de la. Casa de Aus1rÜI.·. Una vi~ 
trin·a en que se reun~n ejemplares . obresa)ientes de 
ia.s fábricas italia.naR de "C"rbino y Faenza demue -
ti-a ]a. influi:.mcia ({Ue ejercieron los modelos italianos 
en los primeros ejemplares fabricados, si bien la per­
sonalidad artística nacional evoluciona rápidamen­
te hacia los temas ca. ti7..o en que domina la in. pi­
ración popular. 

En el siglo xvn tienen su apogeo los caracteiisti­
cos tarro de botica y los gr~ndes cuencos. La deco­
ración, 'unas veces polícroma, s_e indina con frecuen­
cia a los b'ellos dibujos simplistas en azul sobre blan­
có. Puente del Arzobispo tuvo ª"imiEm? en e ta 
época una cierta importan<:ia por -u fabricación de 
cerámicas. 

Esta sala, cuyos muros, a1: í como los de la inme­
diata, se d:lcoran con · magníficos paños bordados 
que. fueron del conde-duque de Olivares, se forma 

.: en gran pa1•te con el legado hecho a este Museo por · 
la infanta más popular de lo último ti~pos de 
E;::paña: doña I. abe) de Borbón. • 
· Más allá "ª admiran magnífica porcelanas de la 
fábrica de AJcora, ~reación. del conde de Aranda, y 
la del Buen Retiro, fundada por Carlos III con per­
sonal de la italiana Capo di Monti. 

Los años inmediatos- inician la decadencia de 
nuestro arte en la cerámica. Triunfan Weydwood, 
Sevres, París, Delft, Viena, Bel'lín, etc. Federico 
Augusto, padre de la reina española María Amelía, 
regala a ésta magnífica vajillas de MeisEen y Sa­
jonia, que perduraron en el Chinero viejo del Pala­
cio Real de Madrid. Una vitrina de esta misma sala 
contiene muy fino ejemplares de vidrio de La 
Granja. 

Lá Exposición. es un interesante repaso a la his­
. toria del arte y los trabajos qt~e ensalzarnn en vie­
jo. tiempos el nombre glorioso de España. 

DE CERÁMICA 
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QUERIDÍSDIA Marichu: Tenemo en­
frente al tiempo y al e pacio. A ra." 
to , perdida la mirada en el escar­

chado bo que de abedule que tenemo~ en­
frente, oon lo entidos vueltos hacia aden­
tro y la angre }_atiendo muy de pa.cio por 
lo pul o , pienso en tu lejanía. Para mí, 
como para los demi\s camaradas, E paña 
e quedó petrificada·, inmóvil, un 18 de ju-· 

oio. Aquel jubileo de vítores y aquello mi- · 
les de ojos empañado on la última vi ión 
qu~ ha queda1o grabada con el fuego de la 
meJor memoria. , 

Por eso tienes que perdonarme que a ve­
ces me dirija a ti imperonalmente. J. o -e 
falta de interé ; al contrario. Es que ha 
crecido dentro de mí tanto, que ya eres to­
da las mujeres de E paña. Mi Amor 11e ha 
dejado peinar por lo pinos fantásticos· de 
la B!l.ja Bavi~ra, ha pasado la llama pru-
iana, como nuestra Castilla, yerma, roca 

y cielo, polvo y estrella , embrada de for­
talezas junto al ilencio o curso de lo río~. 
Y ahora, la inmen a, la maldita Rusia, ve -
tida de blanco como una novia, terrible­
mente bella, como una novia, pero in ca -
tidad ni inocencia. 

La muerte no aguarda en cualquier mo­
mento y bajo cualquier circun ta.ocia. 

No quiero decirte e¡¡tas cosa ·par9: po­
nerte_ el éora1.(m en un puño ni para solici­
tar tu comp3.sión femenina. Mi intenci6n e 
dibujarte un poco el e~ce~ario que ahora 

rodea mi amor por ti. Alguna rara noche 
de luna he acado tu retrato. Lo veo dife­
rente, muy di tinto a como e me aparecía. 
antes. Quizá depend de mi mirada.; _pero 

. el caso 'es' que noto en tus .facciones un mi ,. 
terio má ·hond'o, más importante que en 
otro tiempo. 

Cuando e está lejo , la cosas aumen­
tan en trascendencia; y al no ser tú ola­
mente una compañera o una novia al u o, 
ino el norte hacia donde apunta la aguja 

sentimental de m_i vida, pongo en ti mi 
mAs puros sentimientos; te visto con gala 
profunda y saco a luz adornos en lo que 
hacíá tiet?Pº que no creía. Te veo !?adre, 
espo&_a y mujer, y a. veces e me extravían_ 
los galgos de la imaginación adelantando 
a e e tñ.empo y a ese e pacio del que te ha- · 
blé más arriba. Y entonces, en vi ión obje­
tiva, nie veo a mi mismo, junto a tu adora­
da presencia, inmersos en la felicidad que 
nunca oñamos hasta hoy. Yo si soy capaz 
de soñarla, porque· los que estamos en la 
División Azul necesita.roo soñar mucho 
para no enloquecer al lado de esta irreal 
estepa blanca, junto a e tos lagos mentiro· 
sos, helados por fuera y sin que la Prima­
yera sepa de ~ u ·fondo. . 

. 'Me acuerdo ahora de aquellas galante 
apuesta provenzales, cuando los caballe­
ro e desterraban por traer una ro a de 
Alejandría a su. amada. 

No otros hemo venido· a aldar una 

EN EL FRENTE DEL ESTE 

afrenta que Ru ia le hizo a todas las mH­
jere e pañolas como quintaesencia de lo 
más exquisito. Y así yo píen o en ti cuan­
do suenan clarines de muerte y de comba­
te. Pienso contigo y encierro en tu íntimo 
ser todo cuanto me es caro y emocionante. 

A la hora de e cribirte e ta carta, en un 
relevo nocturno, mando a.l vienfo mi amor 
para que, llevado en manos de las hada ,. 
desvele los claros cristale de tu ventana. 

re adoro, Eugenio. 

~fi amor: Hace un rato e cuchamos poi­
la radio tu men _aje. Las noticias son la lo.n_­
zadera que trae, lleva y me vuelve a t.raer 
la felicidad. Nue tra hija e taba conmigo 
cuando .e~cuchába.mo la emi ión y se asu -
tó un poco al verme llorar de felicidad por 
aber una vez más de ti. A tu regre o no la 

va a conocer. Deja te unos kilo de carne 
in· forma apena , y te vas a encontrar a 

la má adorable miniatura de mujer que, 
puedas idear. Y a te digo en otras los ro­
gre os lingüí tico que hace. E ac:ombro-
aroente icteligente y parece que su peque­

ña cabecitía comprende todo el bien que 
me hace en tu ausencia. En realidad, ella 

la que cuida de mi, la que vela por que 
lleve con paciencia nue ·tra doloro a epa­
ración. 

Querido, e toy renovando la ca a de pie 
a cabeza. Quiero que todo ea grato a tu 
vuelta, y como gasto muy poco y recibo 
con regularidad tu ueldo, empleo la mi-
ad en renovar y cómprErr muebles bara- . 
0' y tus queridos libros. De la otra mitad, 

1;1na tercera parte la utilizo para mis peque­
ñas necesidades, y las otra dos las guardo 
para nue tro egundo y triunfal viaje de 
_novio. No quería habértelo dicho· pero de-

eo que parti ipes de mi alegría y haga 
plane como yo. Tengo imaginado el itine­
rario, y no te lo ·escribo para no ponerte 
-lo diente largos. · 

.Mamá igue con no otro ·. La pobre e 
. porta muy bien y no ·tolera que le ayude en 
los ga tos de la ca a. Mi reparto del dinero 
le ha pare ·ido muy bien. E:,críbele una car­
ta para ella ola, porque de de que te mar­
chaste anda torturada por la idea de ha­
berte dado algún diEgu to. 

No voy a ningún itio como1 no sea con 
la niña: a la Castellana o al Retiro. ¡ i vie­
ras cómo está de bonito ... ! La Primavera 
comienza a ungir de verde los pa eos que 
recorrimos de n vio taot.a vece . Enton­
ces yo sólo veía tus ojo enamorado y todo 
lo demás reflejándose en ellos. Hoy, que 
he perdido tu claro mirar, busco ·tus ojo 
en el paisaje y encuentro en l árbol mayor 
encanto porque tú le mira te, y el corro de 
niño me recuerda tu ternura. 

Me doy cuenta de que tú vas a volver de 
Rusia contándome co as maravillo a . Y o 
te oiré un poco en oñada, jugando con lo 
rizos de tu frente. Y a mi vez te descubri­
ré un mundo desconocido, que erá: Ma­
drid en Primavera. 

Ya ves cómo he cambiado. Ya no soy la 
plañidera cobarde de la primera carta1:1. 
Perdóname, querido; pero e que me en­
contré de golp~ completamente sola en me­
dio de ~n ,;nundo que me causaba mi do. 
Ahora nuestra chiquitína me rernerda que .. 
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I VIER NO D E 1942 
ng puedo estar aburrida ni decadentemen- Ha cometido un pequeño robo. Creyen- . 
te melancólica. R<'lcuerdo una fra e de San- do que no me iba a da:i;· cuenta, ·cogió do. 
ta T re a y me la aplico a mí misma, cam- retrato tuyo , uno d,e hace mucho tiempo, 
biando un poco lo término': «l:Jna espo a cuando estába~os. en la playa y tú no eras 
tri te e una tri::;te e po a», me digo, y en má que un rollo de carne rubia con éinco 
eguida procuro merecerte. año , y otro de hace muy poco. El otro 

No puedes imaginarte el orgullo que ten- día le pregunté que por qué no .. e pinta­
go. Orgullo y pena, porque hace falta lin ba-¿no te lo dije?-. e puso colorada y 
extraordinario e fuerzo para pen ar con me dijo que ha.bía hecho una promesa 
erenidad en que nos separan mucho~ mi- , inti'r:na. . 

le de kilómetros. Y o la he tomado un gran cariño, aunque 
Cada día espero tu llegada el telegrama me temo que e to contribuya a que acabe 

feliz· de de la frontera, tu voz recia llamán- queriéndola a ella más que a mi. Porque 
dome desde el portal. No é i ese día me ya no e me puede engañar a e tas altu­
de mayaré. Pero- quiero que Dio te con- ra , hijito. 
erve sano y salvo hasta el final. E toy e perando que me toque. el turno 

upoogo que habrás recibido un nuevo para hablar por radio. E e día no sé si 
paquete. Te aseguro que e · empresa terri- dar~ pie c9n bola, aunque ya tengo hecho 
ble encontrar cigarrillos. Me cuesta más casi un discurso. 
trabajo que a ti matar ro os. Anteayer se Emique y Eugenio vienen a verme de 
ca aron Mati]de y Juanito. Así que tu feli- vez en cuando. Son muy· atentos conmigo 
citación llegó adelantadLima. ¡Claro e que y e quejan de que no le e cribe . 
lleva.bao tanto tiempo de idiéndose .. .! Creo Bueno, hijo de mi vida, no dejes de es­
que lo que má intieron fué que no e tu- C'ribirme c.uantas veces puedas. E toy or­
viera aquí. Ella e,ca ó de blanco ... Pero gullosa de ti, aunque soy una. cobarde y l, · 
no; no te aburriré con detalle femenino. . pido a la Virgen que vuelvas muy propt 

Por la Virgen antisima, cuí.date, queri- Recibe todo el cariño ~e tu 
do. Cuídate del frío y de la bala. De Jo Madre. 
último, creo que mis oracione · serán más 
eficaces . . La nena, y yo no · arrodillamos. 
Ella e queda muy serie ita; pero <'On una 
terrible tendencia a sentar e en -eguida. Y a 
le tira be o al Niño Jesús, y le hará ca o. 

)ti amor a ti crece todos los día . En lo 
combates pien a que yo te e pero. 

Te amo,· Consuelo. 

Hijo querido: 
No abes la intranquilidad que me ha · 

dominado e te tiempo en que no he reci­
bido carta tuya. Al pa ar lo días iba cre­
ciendo dentro de mí un fanta roa de an­
gustia. Sólo era capaz de enhebrar rosa­
rios, de . los que dependía mi felicida,d. 

Sólo te tengo a ti y, a veces, te reprocho 
que me hayas dejado abandonada. Nues­
tra casa, llena ant~s de la fuerte pisada de 
tu padre y de la constante alegría de tu 
hermano Jaime, y de us travesuras, me 
paTece fría y me da miedo. Dentro de 
poco se cumplirá el quinto aniversario del 
a.se inato de ellos dos. Y dentro de poco 
se renovará mi dolor al medir un año tu 
ausencia. Mi irremediable luto abe de, to­
das las iglesias y en Dio encuentro con-

. suelo y e peranza. · 
Me levanta el ánimo el relato de vues­

tra hazañas. e ha formado entre las ma­
dres una e pecie de Sociedad ecreta, y 
estamos tan enterada como en un E tado 
Mayor. . ,,, 

¡Cuídate, hijito! Tienes mucho que ha­
cet y, entre otras co. as, · consolar a esta 
pobre vieja. . 

, Pero no quiero amargarte con mis cho­
chece . Te voy a dar una noticia que ale: 
graté. tus ojo . Carmina viene muy a me­
nudo a verme. Antes e me presentaba 
buscando pretextos inconcebibles que me 
hacían reir. Ahora se va de tapando y todo 
e le vuelve hacerte el padrón. La he ense­

ñado el álbum de «foto & y las mira y re­
mira con una ternura que casi me da celos. 

1 
t -
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TAREAS ·oE- LA 
Clausura del II 

de 
_(ampeonato 
Gimnasia 

S. F. 
Nacional 

EN el Frontón Recoletos se celebró el domingo, día 19, la clausura de este segundo ca m ­
peonato. El numerosisimo público que llenaba por completo el local para presenciar 
el emocionante espectáculo de ver a España, hecha colores y música-mapa lfric o 

que ha conseguido lá Sección Femenina gracias a su constante desvelo-, aplaudió fervoro­
samente al advertir la presencia de la excelentisima seilora doña Carmen Polo de Franco 
y de su hija, que con la Delegada Nacional, Pilar Primo de Rivera; el mínistro de Educaci(>n . 
Nacional, delegado nacional de Deportes, excelentísimo señor g~neral Moscardó; secretaria 
nacional y otras autoridades y jerarquías, presidían el acto. 

Todo el · locaf estaba adornado con guirnaldas de hojas muy verdes _que calmaban a la 
música popular su nostalgia dellcampo, dentro de aquella sala inmensa de cemento y cri stal . 

Gimnaaia educativa, Primera parte 
La demostración de Gimna~ia clásica Ling-deliciosa estampa antigua de método de 

gimnasia para damas-fué realizada a las mil maravillas por las camaradas de Mallorca. 
Sus movimientos mecánicos de muñeca, eran el recuerdo de un lujo que se podían p ermi-

tir las señoritas. de una época en que no había que coger los tranvías en marcha. · 

Bailes popularea: Primera parte 
En la primera parte de los bailes populares, actuaron : el equipo de Valencia, con su ,?.Iinué• 

y «R¡ipsodiM valenciana; el de Sevilla, con sus seguidillas; «A!!tón•, por las de Palencia, y 
la •Jota, de Calanda• por el de Zaragoza, que derrocharon gracia, mientras los operador e 
de cine se la iban guardando en el mistério de sus cámaras. 

Danza rítmica 
Los equipos de Zaragoza, Lérida, San Sebástiá.n y Barcelona, con túnicas azules, fueron 

movidas por la cuerda maravillosa de la •Marcha miUtar, de Schúbert y el «Vals número 15 t, 
de Brahms. Sus movimientos eran tan suaves y armoniosos, ·que al ser proyectadas su 
sombras en la pared por los reflectores del cine, parecían la decoración en negro de un 
vaso griego. 

Baih• popularel: Segunda parte 
Tiovivo de risas y de colores; Vitoria, .en ·su , Danza de las cintasir; Mallorr a , con su •Bolero 

de Vernát; eEl fandango• y -4La cachucha•, de Granada, rebosante de lunares nerviosos; 
•La muiñeirat , de Pontevedra, llena de alegria campestre, y •El Ball del Ciri• y •El B a!J 
Cerdát, por el equipo de Lérida. 

Gimnasia edu~ativa: Segunda parte 
Esta gimnasia moderna cumple ya con todas las necesidades de la vida actual, do;de a 

veces es necesario bajarse por la ventanilla de un tren; claro que nunca al compás de una 
musica tan deliciosa como ésta que ha adoptado el Departamento C.entral de Educación 
Física para su gimnasia. Música verdaderamente prodigiosa, ya que consigue que un buen 
número de mujeres se pongan de acuerdo aunque sólo sea por unos minutos. 

Acabó esta segunda parte de gimnasia con los ejercicios de equilibrio, que reaHzaron 
perfectamente ·las ocho camaradas cl~siftcadas, y con los saltos del plinto y del potro. 

Baile• popularu: T~~ra parte 
En esta últimá. parte de b-ijles populares, Salamanca bailó tLa charrada•, «El cordónt 

y •El fandangot; Orense, su eMuiñeira , ; cLa danza de los arcos•. el equipo de San Sebastián; 
Murcia su jota, con mucho revu~lo de enaguas blanquísimas; Huelva, tEl rociero•, y Ta­
rragona, •La danza Castelldersolt, que, como todas las demás cosas inter~santes q.ue campo· 
nian el programa.; fueron aplaudidísimas. 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

7



Finalmente, salieron formados a 'la pista para el reparto de premios, todos los equipos, con la 
bandera correspondiente a cada provincia. 

Las camaradas de la gimnasia, con sus blusas blancas formando un bloque compacto, daban 
la sensación de un inmenso sobre, franqueado con ·la filatelia de sus banderas . 

. La esposa del Caudillo repartió los trofeos a los equipos campeones: En la plata de las copas 
se iban reflejando los rostros sanos de estas mujeres de España que, ante ese camino recto que la 
Falange les trazó con mano firme, caminan con un mismo impulso y una misma canción en los la­
bi'?5, dispuestas siempre a cumplir esa misión que la Patria les ordene. · 

A la regidora central del Departamento de Educación Física y al asesor nacional del misma, cama-
radas María de M iranda y Luis AgÓsti, nuestrafelicitacidn más ejt1sivc1. · · 
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J:2aJuf .{)/vate; Y-4w.·rla 
MADERA·S 

A venida Isla de Cuba 
Teléfono 1866 , Ü vierÍo 

CASTAÑO Y PÉREZ, S. L . 
MATEltlAlES DE CONSTRUCCIOM, SANEAMIENTO, VIDRIOS, COCINAS, 

AZUlEJOS, BALDOSAS, TALLER MECANICO DE CARPINTERIA 

SHYICIO A DOMICILIO 

GENERAi; ELORZA !Bajos del Garaje BLANCO! Teléfono 7:898_ 
OVIEDO -

1 -

GASOGEN O ~' B . A ." 
(DE INTERÉS . NACION~L) 

Instale en su coche un gasógeno «B. A .. » Y 

será un propagandisto más 

Taller~s BAUDILIO ALVAREZ 

F~ncalada, n. º 38 
Teléfono 33,. 20 

,e.ufj . ~e<> /Jayet 
- FABRICA DE CALZADO 

OVIEDO 

MONÓV AR (Alicante) ·- · 
,O, UL TORI( .R OLO l < 

. .Para tomar p~rte en los Consultorios 

Je MEOI: TA ea necesario mandar 

dos cupones 

C ºl!LTORIO l~l::\I.\Tt Gl Ul : 

l p o . 
o .. -

1 

.. 
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1 , 

CRUCIGRA~IA Por An e lmo Pérez 

HORJZO:-.'JI..\LE.. 
l . Elt;.1>ecioe de palmera de la Guywna. Presidio.-

2. Antigua y fam osa. ciuda!d de J\Iesopotam.ia. Mez­
clar ucores o tlnt ura de aicero.-3. Rey egip) 
c10. Prepos.ición. Rfo del Sá,jam nmrroquf. Letra. 
4. En.tra<l. A.sen.-5. P ifta t.ropic&l (pl. ) . Composi­
c ión poética.-6. Ba$ de los cuefll)OS ha16genoi,. 

rbol pa.recido a!l cedro. Letra6 de ··Sa.seta".-7. 
l•'or t:afoce los h1,1ea'.>s.- . Oxido que se pretsenta · 
e n. comblnactón d~I ácido carbónic,o. Fécula. que se 
::,0.ca d~ los t,ubérc u.los d'e h"atiinón. Onomatop6yn..-
9. Obrar, ba,cer efecto. Cav;3ldo.~10. Nivel3!Il oon 
el OOilltra~. Orar.-.11. Prefijo. Adverbi'o. Pre:po-. 
s ición. 'eg~ión.- 12. Sazonado. a¡;útal eu1,opea. 
13. Pisos. Canindos. 

VER'l'lCAIJES 
l. Oestldw"a sin ma.ngru. (pl). Oeroas, cortas la · 

i·etim.da.-!!. Bebí,da. de 1-0s indios de Alma.zona<;. 
Afllg'ir.--3. Nan. Para condimentar. Dativo (plu­
ra.i ) . A t1i< ulo. - ·t . H a cen m:asa.. Roedor (pl .) . - · 
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5. Dtas loo efecto.. de :i. combinación del oxígeno 
oon metal IMl lle,,°'3.r al estatlo · :ooi:do. Cum.do.-6. 
Letr.as de "enano". Extm.er. Pronombre.-7. Daño. 
8. '.rttulo de dignidad en Francia, Ciudad de Pa­

Jesti:na. CO'llfundida. con Jerusalén. Vi8te fuera.-9. 
<Mnero do in-set:tos. . Ma roo.sita.-10. E mperti.dor 
roma.no. INiños.-11. Capital de los moa.bits& Lap­
so tic titmlpo. Sosiego, tranquilidad. Negnción.-
1::. -Pueblo de Z,a.ragoza.. Sucias.--43, 1-frunffero· ru­
núante (pi.). Sitio donlie se oyen y sentencfa,n las 
causas. 

Solución al Crucigrama del númf!rO anterior, 
H OR IZONDALES 

l. C.a.ballero6.-.2. Sella.rá.-3. Tras. Enulr.--4, 
Mar . Uno . A.na. .-5. Os. Anote. Fi.---6. Scott.. Ro-. 
ba.n.-7. Fu. A.a.rón. ~1:e.-8. E ra. Ros. Ter.- 9. 
Remo. Pasa. - 1 o. A.rmn.das. -.u , '¡'t'aidoras. 

V'ERTJCALFJS 
l. Atmósfera.-2. Rascaré.-3 . .A5ar . Amar . .--4. 

Bes. A.ta.. Ora.-ó. A.l . Untar . :Mi.~. Llano. &­
gad .-7. La .. Otros . Do . .....g, Ele. Eon . Par.~ . 

. Rama. Ta,,_ca.-10. Infa.mC\'o.-11. Tra.tn,era.s. 
--,..... 
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~ ~ 1 en su Primer an1uersar10 1 
= = 
E ~ Un año y a desde que MEDINA llamó en los hogare• y en la sensibilidad ª 
~ d e la• mujeres española , con el comen(ario vivaz y femenino de los hechos ~ 1 . ,.. con el consejo bien_intencionado de la experi~ncia. i 
g Porque el crédito moral que nos ha sido concedido, alcanzando un contin- ~ 
E gente de lt cloras muy superior al que en principio nos atre11imoll a esperar, § 

g nos obliga a duplicar nuestro e•fuerzo, queremos . conmemorar su primer g 
g · aniveraario creando, con enfen,,orizada voluntad d e acierto, nue11as secciones. g 
§ que contribuyan a cimentar •u pre,tigio e introduciendo aquella• mejora• § 1 . Desde e:::::i:~ª.:;~d:e•u:1;:,a~:;~;;!es:;r~:::sac::a~::::a•, entre 1 
= l)tros importantes trabajo, en preparación y estudio, ideas para el m ejor = 
; ornato de 11us ca,as, consejos prácticos para todo aquello que supone una 1 
= inquietud en su tarea maternal o en au elf'cción de ruta 11ital ... Sin apartar- -
§ •nos de nuestro inque_brantable deseo de mejorar la condición intelectual § 
g femenina, aceptamos también el cultQ de la actualidt1d en esas seccione• g 
~ que n os han sido reclamada•: Con•ultorios Grafológico y de Cine. Para g 
§ poder concurrir '! ello, desde los primero• números, continuamos hoy la ~ 
:_;======- p ublicación de lo• cupone• que han de ,ser precisos: dos por consulta. -~=-~=====~-

)' rep ~ imos nuestra firm e \.·oluntad de ofrecer cada día nue'lltro sano d H eo 
de triunfar e11 el empeñ? que .·hace un año, modestamenfe, acometimos. 

l11n11u1111111111111111u111111m1111111u11u11111111111i111111111mnu1m111m111111111111111111111111111i11111111111m1111111111111111111111111111111111111111111n111111111111111111lllililllffllfllllllllllllllllllllllllllllllUIII! 

UN CUTIS JOVEN 
Y ADMIRADO 
POR SU FINURA Y MATIDEZ PERFECTAS 

Las pequeñas imperfecciones de su cutis, que le 
dan tanta peno, dejarán de preocuparle ol seguir 
el Tratamiento Risler. 
Es ton eficaz como sencillo. Implico sólo •I uso de los Polvos Risle r en 
uno tez fácilmente . preparado por Vd. mismo, limpiado y nut(ido ol 
ocostorse y m~uillodo por los moñonas de vez en cuando. • . 

El efecto es maravilloso. cutis pierde rugosidades 
y asperezas. Se afino, transpiro y vive con d•lic:odfai­
mo afelpado mote y admirado ~escuro de juventud. 

A pruebo de boíles, deportes. aire ·y sol, siguiendo 
el Tratamiento Risler su cutis ser6 siempre admirado. 

POLVOS . 
Y CREMA , Is l lll 

Creaciones Risler 

POLVOS. -Dos tomo&oa. 
POLV O S ALTO a.ANGO. 

laterillaad ... la,-dolea _pore 
cutla dollcadoa o muy •-a. 

CRIMA 01 DIA.• Cutla-. 
cutt ............. .__ 

c ........ tlía, norffl91,yC.... .......... ,,.._. .... 
<r, 

\ 

De nuevo nos comunicamos con usted, 
porque hoy más que nunco estamos 
seguros de lo calidad de nuestros crea· 

t ciones. Nuestros químicos analizan y de· 
puron los subJtoncios que componen los 
productos Risler, y venciendo todos las 
dificultades han conseguido los máximos 
pureza, perfección y, eficacia. Risler si­
gue au marcho, sumando prestigios. · 
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C. ANA R I A .S 

. ·e AJW.8, aJ costado de Africa, SOS· 

tiene su cJima entre el frío y el ca­
lor, sin darse, p r udenteinente0 ni ai .' 

uno ni al otro. Así, en su luz, en su · 

vegetación y en sus gentes, tien una tibia y 

regalada dulzura. Algo de colonial sin caer_ en · 

la colo.nía~ Antigua y noble tradición española. 

Hablar de Canarias es traer a los ojos de la 

memoria su húmeda cintura isleña Y. su foné­

tica cantarina, que deja un regusto a fruta 

. t ropical, entre africana y americana. · 

. Oª'narias es un poco, para España, el hijo, 
que vive fuera de casa. De la casa peninsular 

aneha y soleada eh las que las provincias se 

aprietan, sólo separadas por las divisiones oro-

gráficas e hidtográficas, mientras que en el 

/ Archipiélago, lejos de la casa paterna, las is­

las, siempre jóvenes, con .su encanto \rerde y 
húmedo, son puntales españoi~s ~n las rutas 
imperiales del niar. 
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